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Lee el texto con atención, encuentra la 
idea principal y secundaria

nálisis de la Lectura 
en su contexto

A

La agon ía de nuestro Señor Jesús en La agon ía de nuestro Señor Jesús en 
e l  monte de l  Gó lgota en med io de las e l  monte de l  Gó lgota en med io de las 
bur las y bromas de muchas personas bur las y bromas de muchas personas 
que no muestran compas ión n i que no muestran compas ión n i 
m iser icord ia  por la  human idad es m iser icord ia  por la  human idad es 
verdaderamente desconcertante .  verdaderamente desconcertante .  
Por un lado ,  están las autor idades Por un lado ,  están las autor idades 
re l i g iosas de un pueb lo mofándose re l i g iosas de un pueb lo mofándose 
de un pobre hombre acusado de de un pobre hombre acusado de 
b lasfemo d ic iendo :b lasfemo d ic iendo :  “A otros ha  “A otros ha 
sa lvado;  que se sa lve a s í  m ismo, sa lvado;  que se sa lve a s í  m ismo, 
s i  es e l  Mes ías”  (v .35) .   Por otro s i  es e l  Mes ías”  (v .35) .   Por otro 
lado ,  los so ldados romanos qu ienes lado ,  los so ldados romanos qu ienes 
bur lándose de é l  le  ofrecen v inagre bur lándose de é l  le  ofrecen v inagre 
para ap lacar la  agob iante sed .  para ap lacar la  agob iante sed .  
De pronto ,  en med io de tantas De pronto ,  en med io de tantas 
carca jadas y bur las se escucha una carca jadas y bur las se escucha una 
invocac ión :  “Jesús ,  acuérdate de mí invocac ión :  “Jesús ,  acuérdate de mí 
cuando l l egues a tu  re ino” .  Esta voz cuando l l egues a tu  re ino” .  Esta voz 
v iene de un sentenc iado a muerte que v iene de un sentenc iado a muerte que 
está a l  l ado de Jesús ,  este hombre está a l  l ado de Jesús ,  este hombre 
marg inado por la  soc iedad muestra marg inado por la  soc iedad muestra 
un verdadero arrepent im iento y un verdadero arrepent im iento y 
desde su sufr im iento es consc iente desde su sufr im iento es consc iente 
de l  sufr im iento de Jesús ,  un hombre de l  sufr im iento de Jesús ,  un hombre 
jus to ,  ‘ ‘e l  Señor y Mes ías de Israe l .  ’ ’j us to ,  ‘ ‘e l  Señor y Mes ías de Israe l .  ’ ’

Este delincuente subversivo a 
quién la tradición cristiana lla-
ma: “el buen ladrón” es quien 
reconoce la inocencia de Je-
sús, confiesa su culpa y, lleno 
de confianza en el perdón de 
Dios, solo pide a Jesús que se 
acuerde él. Las palabras de Je-
sús son inmediatas: “Hoy es-
tarás conmigo en el paraíso”. 
Ahora están los dos solos agoni-
zando, unidos en el desamparo 
y la impotencia. Pero hoy mis-
mo estarán los dos juntos dis-
frutando de la vida en el seno 
del Padre.

Para TENER en cuenta

Jesús perdona a
un ladrón

arrepentido



Para reflexionar:
 � ¿Qué actitudes tiene los que esta-

ban crucificados con Jesús?
 � ¿Cuál era la actitud de algunos 

que estaban entre el público? , 
¿Qué le decían a Jesús?

MEDITACIÓN
Dios se revela de esta manera en la 
cruz: despojado de todo poder domi-
nador, de todo éxito político y toda 
aureola religiosa, en lo más puro e in-
sondable de su misterio, como y solo 
AMOR. Por eso padece con nosotros, 
sufre nuestros sufrimientos y mue-
re nuestra muerte día a día. Este Dios 
crucificado no es el Dios poderoso y 
controlador, que trata de someter a 
sus hijos buscando siempre su gloria 
y honor, muy por el contrario, es un 
Dios humilde y paciente, que respeta 
hasta el final nuestra libertad humana. 
En medio de estas verdades aparece la 
vida de un hombre indefenso y vulne-
rable como cualquier otro; que, a pe-
sar de no haber llevado una vida ple-
na, reconoce la invitación a fiarse de 
Dios: “Jesús, acuérdate de mí cuando 
llegues a tu reino”.  Y escucha esa pro-
mesa que tanto nos consuela: “Te lo 
aseguro: hoy estarás conmigo en el pa-
raíso”. El imperativo “hoy” denota pre-
sencia, cercanía, atención y prontitud.  
No importan los errores pasados, la 
infidelidad o la vida mediocre. Ahora 
solo cuenta la bondad y la fuerza sal-
vadora de Dios y la fuerza de una ora-
ción confiada de perdón y, sobre todo, 
de confianza en un Dios salvador.

Para interiorizar el texto
 � ¿Qué sentimientos tengo al medi-

tar la crucifixión?
 � ¿Vivo mi vida con la misma espe-

ranza del ladrón de vivir el Reino 
de Dios?

ORACIÓN

Señor Jesús,  
acuérdate de mí y  

todos los que están alejados de 
tu presencia, acógenos en  tu 

Reino y que podamos imitar al 
buen ladrón,  

que en los momentos más 
difíciles pudo reconocer tu 

presencia divina y acogerse a 
su amor y misericordia.  

Amén. 

COMPROMISO

 � Busca poder colaborar en una 
pastoral penitenciaria, contacta 
con tu parroquia o algún grupo o 
movimiento dentro de la Iglesia 
que realice esta labor.

 � Ora por los presos, para que al 
igual que el buen ladrón, puedan 
encontrarse con Jesús.
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